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Isabel Allende completa con esta extraordinaia narración 
la trayectoria iniciada con su primera novela La casa 
de los espíritus. Es buena la idea de lanzar un libro de 
cuentos después de un éxito en novela, ya que asi la re- 
ticencia está vencida; las editoriales no quieren saber 
nada del cuento como mercancía si su existencia no vie- 
ne avalada por un éxito en el género insignia, la novela. 

Allende presenta en Cuentos de Eva Luna 23 historias 
atadas por un hilo al que se podia catalogar de agrada- 
ble sorpresa. Sorpresa porque a todo 10 largo de la epo- -3- peya es imposible imaginar el final por más que el lec- 
tor ya esté apercibido de las intenciones de la autora 

- a tenor de lo que ha leído hace sólo una página. Al prin- 2 cipio de cada relato se sirve una especie de aperitivo 
2 que resulta ser una carga de profundidad explosiva en 
a el momento preciso y que no es más que un regreso a 

los orígenes del personaje y de su compromiso con el 
escenaio y la historia en que los ha envuelto Isabel AUende. 

Siempre se ha dicho que en arte se parte de cenizas. 
Es decir, de Io que anteriormente se ha hecho y del que 
el joven o subsiguiente escritor no es más que un alum- 
no que tiene la obligación de mejorar las enseñanzas del 
maestro. Yo creo que en literayira todos somos hijos 
de todos. El escritor, como el más significativo de los 
artistas, es un ser hipersensible en cuanto a influencias. 
Un simple artículo periodistico o una discusión en la 
calle le pueden hacer cambiar el enfoque de lo que está 
haciendo o de algo ya tenido por concluido y que inme- 

4 diatamente debe corregir. ¡Qué tal con toda la literatura 
'b de la que se nutre! iY qué tal de los grandes auiores 

a los que no puede olvidar como maestros! Si todos los 
escritores en castellano están marcados con el hierro cer- 
vantino, los latinoamericanos en particular (los de las 
últimas generaciones) no pueden huir del espejo de Gar- 
cia Márquez. A Isabel Allende se le nota mucho la in- 
fluencia del colombiano. Rápidamente me apresuro a decir 
que no Io digo porque yo proceda del mismo país del 
autor de Cien años de soledad y, sobre todo, que las in- 
fluencias sean malas. Declaro, 10 más solemnemente po- 
sible, que las influencias son buenas y que es imposible 
escribir sin ellas. Félix Grande, el director de esta revis. 
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:a, me dijo una vez que es imposible escribir un poema 
iin antes haber leido 100 buenos poemas. Esto es cierto 
io porque 10 diga Grande sino porque la limpieza crea 
tiva a la hora de plasmar las ideas brotará después de 
iesbrozado el camino. En este sentido me atreveria a 
decir que Isabel Allende no ha hecho toda la quema de 
rastrojo necesaria. La misma forma de adjetivar de Gar- 
:ía Márquez es empleada por la chilena; las analogías 
un tanto tremendistas que incendian las comparaciones; 
palabras y situaciones chuscas buscando la carcajada del 
lector. 

Que quede bien claro que todo lo anterior no es una 
crítica dura a este libro de cuentos de Isabel Allende. 
Sena todo un atentado a la buena literatura. Porque icómo 
denostar mágicas situaciones y tramas de una técnica 
envidiable? Una niña que se enamora del amante de su 
madre y para conquistarlo procede a unas ceremonias 
eróticoreligiosas de invención propia; las amantes de un 
truhán abrrecible consiguen vivir como hermanas criando 
a los hijos comunes; un empresario de circo que, des- 
pués de reunir una gran fortuna, se enamora y conquis- 
ta a la esposa de un magnate de joyería por medio de 
un número circense representado en el jardín de la d a  
ma; una pareja de pillos que, no obstante su riqueza, 
son rechazados por la aristocracia del país y para 10 
grar ser de las familias .biens inventan el secuestro de 
ella por parte de un grupo subversivo. Y así durante 
23 geniales narraciones. 


